
La conversión de Hainiundo Lulio 
DE JIRI KARÁSEK ze LVOVIC (1871 - 1951) 

l iaduccián del checo por el Prof. R. ULERICH' 

' EI Prof. li. Ubrich, de la Universidad lihrc de B d i n  110s honra lioy con su 
colabraei6n. M A Y U K Q A ,  entiende que todo 10 referente a l a  ~ii l lura Bakar interesa, y que ea 
heno hacerse eco de eUo. 

Casi sewo que para mucl~os de enirc nosotrus la í i ~ w m  de Jiri Ksráaek ze I,uouie era 
drsronoeida. lfoy sabenros de CI gncias a la nota bio-bibliogáfiea que el Prof. K. lnhrieh 
rrlita16 para aeompañar IB trsdueeiÓn de 1.0 CunuersMn de b m 6 n  Llull. 

En 18 historia dc Is difuribn de ia f ipira de Llull ha de contar es:a obra que se traduce 
poc  ["itnera F e l  a nuestra lenguua. 



1.a tirnida Anibrosia v i6  cn ihirnundo un asaltante apasionado de su hermo- 
simi. J.r huís  y le esquivaba ... prcsentía constanteinente que su cuerpo era cI  
bliinco <I<: las miradas audaces e irresistibles del joven. 

Dcssoiicgiida mecíase en las olas permanentes de su pasión como un barco cn 
cI mar pror:t:loso. 

I,a igleaia c:ra si~:nipr(: su rcíugiu adonde huia de la mirada oscura, ardiente y 
pcnetrantc &:I nmndano. 

Criir.6 la rnanos wbre su escaliulano ... murmuró sus oraeiones en la intimidad 
del rincih donde se hallaba la mistica Santa a la que siempre elevaba su corailón. 

h s d c  10s blancos ventanales la inundó un rayo de liis rnortecina, colorcada, 
senrejante a l  ritmo dclicado de una música en la ncbiilosidad de un su&. 

iAcaw pelisaba a i  Rnimundo? . Se complacia pcnsando en I I  ahora, en l a  
soledad y sentia que Raimurido tan adicto al mundo y a sus placercs no huhicre 
osado pmctrar deiris de ells en el tcmplo, en la navc fantástica y abandonada. 

I'laciale este pcnsamicnto y rtmernomba la inefable dicha de la visión del 
joven caballero como si SE encontrara en su presencia. Rainiundo pcnsaba 10 
misino, imaginindola rerando cl  Padrmnestro y parando c1 palpitar de sus arterias, 
ohsesionada i u  niento eni'cbrecida con la irnagrn de Is q u ~  Ir huia dcst:onfisdamc.n- 
tr. 

nascaha penetrar este e i l i p a ,  tomar una resolución heroica, adivinar cl 
secreto de esr temor huraño. 

Queria averipar porqui: Ambrosia no le oírendaha su coraeón y su cuerpo 
en flor, a i.¡, pirata aveaado a las avcnturas cxcitantcs, a las pasionrs tcnabrusas. 
Estaba c o n v c n d o  dc: que una mujer tan casta como Ambrosia titi revelaria a cacr 
la prirwra o la íiltiina V ~ I Z .  Ilttsta pvnsaba qw q u i a i s  cllii esiaha destinada. por 
a m u  Al, a dcdigarat: da 10s a i n a n t ~ s  que tal v~ liabria amado y qiic fora,n 
&+tos 10s qut: dcjarvn aquella sombra en su nlmu y en SI, mirada. Arercbse a 
hiirtarlillas hacia s u  <:sa oculta en c l  fondo del jardíri en c l  que florecían 108 lirios 
de cvlvr rvja elaro, ro de nrafrán vibrando a l  vicnto y grandes begonias 
asiúticas, xdosas y rojns. 

l ' ( ~ o  csia caaa tan blanca y tranquila parocía ser un insondable niistario. 
No d i a  nunca de clla ningonit criada a q i k n  poder wlwrnar para averipar 

Vivia sola Antbrusia cn csia vastisinia rnnnsión. sin xrvidumbrc. 
$imo p d í a  iranscurrir i i i  vida rn  csta casa abandonada, e n  sus cstancias 

Ilna r i l 'qp i n i i d v i l  como la dcsq~craci6n p a r w i n  deslizarse de puntillas por 

dgu d d  ptisa(h de SLI ducfia. 

,nwrtas'! . 

SIIS lorredol.c~a ?,I  Iu* q"" A,,rbrosia I," s(. ,:r,reaba ,:o11 nadic rxcepto con SI, 

propia winbra y r10 oia nian qrw CI ruido dr sus propioa ~ ~ m ~ s .  
j~.)iii&i I d i r r s  pcnctrar CI rniatrrio dr esia vida oculta, apodcrnrsr de ;I, 

corno dcI r u c r p  ilrn.batador ,I<: Ambrosia! . Itainnindn sr aferraba a ('sia i d ~ a  
<:o,no <.I [I(.% i, 111 calin. 
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Arnbrosia aguardaba al caballero pues aunque no de forma visible, la casa 
cstaha abicrta y sus comedorcs dihilmente alumbredos. 

Knirnuiido penetró en las estancias vacias dzl piso baja, profundas como 
cripias, llenas de oscuridad. Tuvo la impresión que la casa esluviera consagada a la 
inuerte y a 19 perdicidrr. i i r i  silericio sepulcral pcnctró su aimósCera y i lotó dentro 
de sii cspacio como adliiritntlosc a iodo y conturninando todos 10s objctos visibles. 

A cada instantc una idaa angustiosn asaltnba a Raiinundo, l e  atacaba como cl  
hacha al t r n ~ ~ c o  dc l  i r h L  lira <:orno s i  V I  miedo a +o desconocido empeeara a 
drrribarle a goIpc:s, y cuyos indicios Ic liiricriin y arnngascn. 

Ambrosia saliú a a i  cncuetitru ~ I I  l a  escalinata. Lr condujo B u n  c u ~ r t o  
contigua, ornado de bibelots de toilaa clascs, snturado con e l  olor d. preciosns 
m d e r a s  que cuhrian las parcdes tiasia la rnitad de SII altura. Todo all i  era 
tenebroso, scvcro, recatado y Irio. 

Nunoa l c  hahia parceido Ambrosia mas hermosa que en nquel inst:inte ya quc 
aquí le parccia rnas asequiblc CJUC en la c d l e  donde de forma tan audaa la habia 

lilla sc mostri, mas deliceda,parcria mas irreal que alites ... como cI cncanto 
de un instrumento musical qui: al callar YUS cucrdw siguiasen vibrando sin einitir 
U" sonidu. 

tomnsa asiento a su lado. 1,:l joven observb que la cstaiieiii <:siaha llciia de (lorcs 
blancas distribuidas cn jarros y macctas, S ~ U C O  blanco, clavelcs blancos, rosas 
blancas, carnelias blancas, siemprevivas blancas, jacititos blancus. 

i\mbrosia desaparccia como envuclta en una marca dc flores blances, cn  la 
nievc acumulada dc las hojas blancas, en la purcat deslurnbranti~ dr iodos 10s 
nlatices hlancos. 

íln tcmor mortal asalt" a Raiinundo al parecerle que la arnada cnigmática se 

transformaba en un cadiver que se desvaneciera entre las flores en 1.1 oscuridad de 
la estancia que scmejaba un ataud de tiempo prei8rito. 

Lc atorlncntaba una inquietud misteriosa causada por tanta Llancura. ¿Como 
pudo Arribrosia adjvinar c l  horror cscondido y secreto que Ic producisn 10s objrtos 
blancos? 'Swnor a todo lo inmaterial e irreal que no es si no soinbra de 10s objctos 
reales. 

La Llorica aureola que parrcia nimbarla, recortando su fignrs, hizo por un 
momrnio quv Raimundo olvidan: su fascinación en una esprxie de dcsfalkcirnieim. 

'Tomb asiento, siniiendo que de no hacer un csfuerzo supreino a. hclaria en 
e l  amhiente erribrujado de formulismos Calsos de esta Medca blanca quc era 
Ambrosia. I'resantia que Bsta tuviera en uquellos momentos toda el alma de 61 r n  

sus manos para moldearla coiiio el artifia: especialixado moldea ei bronce. 
Sontia quo nunca pollria a h r a r  i n i s  c l  cnigna que era Ambrosia, enigma que 

habia cxcitado su voluptuosidad antcs, cubribndole de frialdad ahora. 

rxccpc i i in  dc las cudelas ardicntes cuya llama se desvaneciti blanca, rnla y \ , i -  

r ry ido .  

lba i<& vr:stida dc hlanco. Saniindosc en ,,,,a silla ID Iliso sañn dc que 

Aunque no habia en la estancia ohjetos que l e  renordascn VI ciiiio rt1.k' , I rlosol il 









la naturalcza de la scrpiente que para exterminar B una humanidad impura haw 
brotar jugo vcnenoso quc inancha no solo su ci ierpo sino tamhien su alma. 

Hi.iniillado, rebajado, abandonó la nlcoba. Su vanidnd se hmentaba desespcra- 
darnentc dentro del a h ,  como el canto íúncbre plailiendo sobre un mar rugiente. 

Corno criminal sc escabullia sin niido por 10s corredores de esta morada 
Cuutasmnl, hiiyendo sc SII dueila minu el asesino dr su víctima. 

'I'einía el sonido de sus propios pasos. Temin aquel silencio semejante al 
silancio de la muerte. S c  prccipitó por el camino que conducía a la Ciudad, por las 
vías n lo hrgo dc las que ilorecían 10s alinandros sin hojas. 

llescabe respirar cl  aire para liberarsc de a q i e l l a  upresión, pern en sii interior 
lc cinpapaba el asco cotno la arena absorbe un charco de sangre. 

I'I aire de la rnontaRa que en otro tiempo pareciólr de oro p i ro  y c p c  había 
aqpirado con placer su pecho joven y fornido, 10 encontraha lioy oprimentc, como 
inipragnado de un vaho i:nfcrmioo. 

Ilasia ayer 11: había estrcmccido el nnsia de apodararse de Ambrosia, de 
tomar entro siis braeos a esta mística amante. Hoy trmblaba de repiignancia 
rticordando aquel citerpo que  tan apetecible I c  parecto, contra cuyo pecho sc 
cstrechó y 1:" cuya pid había Iwsado sus labios ardicnte 

ir algún peligro rcpmtino qw: se c c r n i i x  solarc 
bl. l'vro 6" cuerpo tan alto y esbelto, tan airaycnte en utro tieinpo parceió 
disminuir de esiriic:tura al vacilac roino si írrera a desvaneccrua. 

. .  

I,wantósc cuino para ccch 

Painiundo p m d  qur SP había amrjadu a l  fondo de un abismo. 
Rcg& a su casa. Se dejó m e r  en un d16n a l  lado dcl Fuego. 'Pernblaha de 

íicbre. 
Al buscarle sol ic i tos 10s nmigos para conducirle a t'iwtas y divcrsioncs, 

asustbronsc al vcr siis ojos dewrbitndos que parecian habcrse agrandado, cambiando 
dc color y en Iu) qw centelleba una lue enignisitica y febril. 

Rairnundo trntaba de ahuyentar de su mcnte el fantasma del cucrpo do 
Ambrosia que no 31 apartaba de SI, ~wnstmiento, cnvolvii.ndolo i y a l  que el sudiirio 
envurlvr el cadivcr. I'rnsab;i c n  a q w l  ser que aunque todavia vivo ya no estaba 
dcstinado a l  mnnrlo, sino ii la fosa. Iiccordó con i:u:tntu anhelo había descado 
contcmi,lar el coniomo dc siis pics, dc iodos sus niimilm~s al parecer t m  drlicadus 
y niveos, y 10 que: había visto no cran sino Ilagas en un C I W K \ J ~  q u e ,  e n  lugar de 
scr blanco como luna inalianacra, cstaba aícado por Is dolcncia. 

llainiundo marchó Icjos para  tratar de olvidarln. llasta dcscaba encontrar 
r.emt:dio en el suírimiento. Anhelaba un golpi: inesperado de l  destino que librase su 

viii~lo ahuyenta una bandada gris de pijaros. 

IDeaiiiInilo por las gran(!es ciudades bulliciosas con el pensamiento continua- 
rnrnte íijo I." nquel cuerpo drvastndo por la cnferrnedad , p e  manaba  LIS mnguirio- 
lanto. 

i l n n ~ r l n c i h n  de tan drs&Taci;ldos pensamicntos, como iguila que 81 remontnr rl 



;Cómo llegó a odiarse a s í  m i m o !  ;Con quC~ xborrccimicnto mir;tba su 
propi0 cuerpo! ;Con qui: olsesión demcncial deseaba desligane de esc recipirnte 
en el quc habia hurbujeado una nrdientc voluptuosidad y que ahora SP encontraba 
inipregnado de iniprcza y dc basura! . 

'Tenia la inqmsi ln  de haber perpctrado una acción odiosa qur  jamás hubiest: 
<:<~mctid" "adic. 

l a  dcsilusión dc la vanidad estaba contenida r:n ioda la  belleaa del univwso. 
Sc halleba cncemada cn 10s cipreses iencbrosos, en 10s tallos blancos de 10s narcisos 
&I vall<:, así como en cl rostro de 10s hombres y en la mirada de las mujm:s. La 
desilusi6n de la vanidad acechaba cn las noches cuando RI centelleantc (nego del 
liugar de mármol entonaba una rnclodia a la vanidad, igual que cn el aman 
mananas grises cuandv penctraba la luz del dia por l a  ventana dc l a  alcc 
ILrimundo la espcraba vacio de sentimientos, indiferente a todo .... 

~iarccim dc rnayor iarnalio y h c í m  con un oro niis inlanso. 
I'rro cieria nochc ocurrió un milagro. ¿Qui  nochc 1:ra aquella? 

l .a p m a  huy6 dcl alina de Ilairnundo. 
Sus luchas interiorcfi deaparecieron como íusionadas dhbitarnentc por oiras 

idcas, n s í  como la p i d a c c i ó n  de 10s troncos cede ante la savia de la sicmpreviva. 
51. l e  aprcc ió  la iinagen dc Ambrosia dr,l Castillo y Raimurido la contempló 

ilanquilo, sin dolor y sin rescntirniento: 
1,a amanie imaginaria l e  habló nsi: 
''Te a m i  a peux de ser un crimen el  ainarte ya quo no ienia cucrpu que 

olrondar a t u  amor. ¿Qui ha significado todo esto? EI recordarte <:I csminv de la 
muertc conio una cxcluw rota remernora el mar. 

I,:xiraños son 10s cnrninos que  no8 conducen a la única meta! Nos st:pararnos 
drspuCs para siempre para vivir juntos en la eternidad, Kaimundo! . 

l u i  para t i  la bellesa que te mostr6 su reverso. I'undamcntasta i u  amor 
s<ihrc olgo que  no existia. Te íorjaste en sueilos la imagen dc olgo quc no tenia 
realidnd ... iTuva yo la culpa de ello? , 

'Ttt desperté de tu engaiio; ;por quk has dc considrrarme por el lu como una 
Mi~lusa'! Sufristc una roninociix, al vernx como realmente soy. ~ I ' P ~ o ,  te habrias 
rvnlormado v n  persistir m i 1  C S I .  ensucfio que era una equivocac:i&n cnirl y odios;l? 
Quvrías vw $9 inundo 1knv de hermosas imagenes, dc melodias, aunque t!n cvn. 

vivir 10 quc ininterrumpidamer,ie no era sino fantasnia dr tu  

Sv mc guardes ~'eiiror purquv 10 rc,pugnantc dr: ini  c u c r ~ w  ie haya a t r i d o  Ioi 
ojos, yix q w  ssi, ahora puades coiioccr CI reverso dc 10 hcnnoso quc tanto anI& rl 
,natITialismo. 

Cn:rs  que fui cruel porque iiyud; a tu alina a dcspojarsv dv tan du1c.v rngaiiilr, 
y al m i m v  tiwnpo la cur; para que no andnsr por la vida a irav6s CIC una rnvntira, 
paw quo no malbarataw cn v a n o  sus dunas. 'l'c mwtr8 10 gira st: ocultti iris I u  
rrsltlandccicnie. ~ U ~ L I C S  dr  vsto podrías aun amar l o  material? . 

Las csirellas 

i , , ,aginaci~n. 
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;Cóm0 llegó a odiarsc a sí  mismo! ;Con qu6  aborrecirnicnto miraba su 
propio cuerpo! ¡Con qué obsesión demencial deseaba desiigarse de cse recipiente 
en el que habia hurbujeado una ardiente voluptuosidad y que ahora se encontraba 
impregnado de impureza y de basura! . 

'Tcnía la impresión de haber perpetrado una acción odiosa que jamás hubiese 
comctido nadic. 

La desilusión de la vanidad estaba wntenida cn toda la bellesa del univers". 
Se ballaba cnccrrada en las cipreses tenebrosos, en 10s tallos blancos de lus narcisos 
del valle, asi como en e l  rostro de 10s hombres y en la mirada de las mujercs. La 
desilusión dc la vanidad accehaba en las noches cuando el cenielleante íuego del 
hogar de mirmol entonaba una melodia a l a  vanidad, igual que en el  amancccr de las 
mailanas grises cuando penstraba Is luz del dia por la ventana de la alcoha donde 
Iiaimundo la esperaba vacio de sentimientos, indiferente a todo .... 

Pcro cierta noche ocurrió un milagro. iQué nocbe era aquella? Las cstrellas 
parecían dc mayor inmaño y lucían con un oro m i s  inienso. 

La pena huyó del alma de Raimundo. 
Sus lucbas interiores desapare,:ieron como fusionadas aúbitumente por otras 

ideas, asi conio la putreíacción de lou troncus cede ante la a v i a  dc la sicmprcviva. 
Se le aparrció la imagen de Ambrosia dfl Castillo y Rairnundo la contempló 

tranquil", sin dolor y sin rescntimiento: 
1.a amantc imaginaria le habló asi: 
''I 3 l e  am6 a pesar de ser un crimen e l  amarte ya q u e  no tenia cuerpo que 

olrcndar a i11 amor. iQu6 ha significado iodo esto? El recordaric el camino de la 
inuerte corno una exclusa rota remernora el mar. 

lixtraños son 10s caminos que nou eonducen a la Única mcta! Nos separamos 
dcspuíx para siempre para vivir juntos en la eternidad, Raimundo! . 

Fui para ti la bellesa que te mostri, su reverso. liundamentastc tu  amor 
sobre algo que no cxistía. Te forjaste cn sueños la imagtm de algo que no tcnia 
realidad ... il'uvi: yo la culpa de elto? . 

Te despert6 de tu engaño; ¿por quh has de considerarme por cllo como una 
Medusa? SuEriste ona conrnuciln al verme como realmente ~ o y .  iPan,,  te habrías 
conformado cn pcrsisiir cnn cse ensueño que era una equivocaci6n cniel y odius;l:' 
Quarias ver cl mundo Ileno de hermosas imagenes, de melodias, aunquc cn con- 
ciencia no dehicscs vivir lo que ininterrumpidamente no era sino fantasma dc t u  

No me guardes reiicor porquc lo rcpugnante dc: mi cucrpo te haya abiarto 10s 
ojos, ya que asi, phora puedes conacer el reverso de 10 hcrmoso que tanto anhela cl 
mat?rialismo. 

Cn:cs que lui cruel porquc ayud; a tu  alma B dcspojarx: dt: tan dulce cngailo 
y al rriisrno iiempo Is curi  para que no andase por la vida a travis dc una rnmiira, 
para qw no malbaratase cn vano siis dones. 'Te mostri 10 que se multa tras la 
resplandeciente. iUcspués dc rsto podrías aun amar lo material? 

imaginaciSn. 



la liermosura sin prepniarie si existia r c ; h m ~ t : .  N o  quise ser una 
quiniora para L i .  P.u quise aiirneniar iu pzsibn como la ~liauo rrddiia prcnde foego 
al aliar I,lasll.rl,ado. 

impedí i j t x  i~is miradas se dirigieran hacia 10 irreal, devolvicrido a l as  ideas sus 
formes v<:rdailarits. Abrí iiis ojos no mccria. ..Bino vi" z... para que no tc guiase 
sino <:I arisia iiiiricnsii <i<: la expericncia, rl i n h o  dc l a  aventura, la verdadera vida ... 
y no e1 ctigailo, u n  ~IICPO Iliniasma. 

lii alma dc liainiundo sc ~:narrlt:ció ani t  aqud csplcndur wlcstial excitado por 
las palabras dc is atnantc imaginaria yue le mostraba la realidad engaiiosa del 
rnimdo. 

LI lirego dcl iiifierno encendido para aniqiAn4e &:jo de quemar su cráneo. 
La al1icr:ión huyi, de sus mejillas y e l  dolor abandonó su coraebn. 

Sus ojos, para 10s cuales la hermosura de la mujcr hnbía sido profunda como 
PI mar, sc siniieron atraidos por una h e  distinta. Rairnundo Lulio se iransiormb e n  
CI Amank que buaca a su An,odo andando por caminos csearlrados, inliniios y 
p~:lipsos, llenos de cnpinas, suspirus y Iigrirnas, iluminados por cl amor. 

No cnir6 cn el ciaro-oscuro dc un monasterio, ni m <:I silencio de la celda, 
sino quc sc prccipitó 1x1 la vida, protegiilo por la cor de la expwietrcia, 
peiietrado lior siis vanas iliniuncs, conocrdor dc las vanididt~s mimdar~is. 

Anieriormrntc el mundo real le habia p a r e d o  estar lleno da agradables 
imigmes, dr colores, de mÚ~ii:n conteniendo la bennosura irreal, Ic habian airaido 
las cosas hcrmosas, las Ixdlas amanies qur le someiían y lc cambiahan. 

Ahora se lanzaba 6.1 al mundo corno aventuraro, caL:dlcro andantc y conquis- 
tador, sometiímdolo y carnbiándolo k l  mismo. Ilenó ~ v i i  todo dlo EU cdlie y 10 
desafió al combaie. 

Se conviriió tm guerrero, peregrino, predicador y mirtir. lirr6 de lugar en 
lugar por Buropa y las Costas ahicanas para prcdicu a h s  infe1c.s hablándvlcs dcl 
Amado que le habís dcslumbrado con la hermosura engañosa dr: una rnujer para 
ofrecerle una Herrnosiira superior con que llenar su (:orasón por CI sentimiento q r i r  
no expresan palabras humanas, pcro al que (tan nornbrc 10s ingdes hablindonos dc 
61. 

Habicndo sido lapidado por 10s inficles con 10s que discutia Ics hieo frente. 
El peligo perpetuo llegó a serlc habitual. 1.a pe"~ecución cruenta le hino igil. li1 
odio de 10s hornbrcs Ir sonaba a música paradisíaca. 1.0s cscupitajos dc 10s 
entmigvs manchando su rostro y sus ropas le parccían lluvia de llores. 

I4 hambre, la sed, las calamidadcs, las penas giic ir acotnpafiabiin en SI, vi;, 
evangblica y apostólica no iuvieron liersa hastante para aniquilarlo. 

Irajo el cielo cobrim y el ardiente sol aíricanos, atezadu y consumido por las 
viciaitudcs, reunia a las multitudes para predicarlas. N a  huho escuela CII  la cluc no 
eairasn iniciando discusiones y contnwrrsias, y cuando n o  puseia la I e n p a  en ellas 
usada, la aprendía previamente y rniraba como alumno para derrviar LL sus m x s .  

tros y con su sabiduría revelaries BUS propios errores. 



Aviinraba a trav6s del peligro eligiendo 81 rnismo su camino y siguii.nddo 
como el buqoe +e y obedccc B la bníjula. 

Ciirco veces conmovido dc gran coinpaiÓn, Jesucrist" cruciíicado dignÓsr 
aparccdrsele. No sc lc apareció cn las iinieblas, sino bajo e l  sol mmidiano, dcl 
mcrcado oriental, íorlalecierldo las alas de su espíriiu cuando csie sc debilitaba. 

Pr  le apamxió deviridose sobre la mescolanaa multicolor de 10s turbantes y 
10s trajes orientales, en mealio de la multitud a la cual prcdicaba Raimundo y 
que le colmaba dc insultos. Mostróle las mmos, 10s pics y el cosiado perforados. 
Las llagas de su cuerpo ardientes como vivos rubíes que de nuevo inflamaron el 
amor q u e  te consumía y le atraía a Cristo con la fumia violenta con que el 
torbcilino arrastra al buqiic hacia el abismo. 

Y Raimundo predicó de forma q u e  le escucharon con miedo y tenior hasta 
aqueilos que se fingieron sordos a sus palabras. 

j,Coando Ilcgará la hora en que el a p a  al mer todo lo inunde? 
iCumdo llegar$ la hora en la que el amor cn cl corasún del amanit! entre 

nuis rápido que el mlámpago al descentler iracundo del cialo'? 
iCuando llegará Is hora en h que (:aigai> 10s vieios y SR dcsprendan las culpas 

dei alma conto cacn y se desprenden las aristas de mármol por el escoplo del 
cseultor? . 

Lcjus a i n  se halla el Amado y en la lejanía sc detirne, tan Icjano se halla 
como la blanca nieva está distant,: del ardiente calor de l  sol. 

Lejos esta aun el momento en que 10s pájaros de la viña, caniando al 
arnmecer, deseuhran la sabiduría del amor al individuo, iste desmayarr por su 
fuerea como el ruerpo por la dulnura del drlcita 

i0il Amor, mi Amor! Por ios drsiertos, por vins polvorientas busco a mi 
amor. 

Lo huseo por mcrcados y escuclas, cn las corles di: 10s Califas y Visires y en 
ninguuna parte es&. 

No está junto aquellos qur  nndm por 10s caminos, que se agolpnn por las 
callejas, ni junto a aquellos que cstán srntndos en 10s cafés o quc  examinan las 
telas r o j a  y verdes en 10s basares, ni junto a las que tonian el cat'k mientras 
escuchan 13s narracionm dc los Ilenadc s de pipas, o que dejan sus eapaiillas al 
entrar en las menquitas para escuchar la palabra del mnesaín, ni junto a 10s que 
van a prdir el ecmsejo del m f t i  y salm llenos de sahiduria --entre todos ellos 10 
bosco, pwo no cstá cn partc: alguna. 

Xo  vs i i .  1511 vano prcgrnto a todos por 61. 

l la de Imjar a 10s abisrnos &: la t i i m i  para hallarlo ya qiir no vsti en la 
su!,eríiciv. 

;,li? Jc abrasar 10s arhusios y 10s árbolrs cn lugar de 10s hombn:s pam scniir 
~:owo sc dr:rramaa por mi cuerpo con <:I irrnlrlor dcl i i m o r  las hojas vilraiites, 
<'mim susurriin 10s labios dc las ilon:.i, con si, olor, palabras samejantes a las de mi 

~ Í i e  do S U I I I ( : T ~ ~ K  en el calor sdoronte del SOI pnra cnwntwrlo'! 
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Amado. Vosoiros lirios en flor, raeirnos del arbusto glicino, de vosotros eseucha El 
con más Srecuencia el saludo del Amor que de la boca del joven que solo palabras 
terrenales y materiales profiere. 

Y no obsianic mi  Aniado qucrria gustosamente meeclarse con sn alma como 
el vino con c l  agua, más inseparablemente s(: mezcl que el rcsplandor quc une 
la claridad y la IUZ, cI individuo y el ente. 

No llunraba ahora, pitaba. E1 Amanti: recorria con premura todaa las vias de 
la ciudad sin prestar atención a aquellos que 1,: p g u n h b a n  s i  estaba dcmente. 

I'redicaba en 10s incrcados a la multitud dici6ndole qui: habia cntregado su 
rasón en las manos dcl Sefior, quedándose para sí tan solo so conciencia para 
poder pensar en cl Amado. 

LI sol abrasa pcro el mundo esta lbbrego como la noche. Venid a mi coraai,n 
a suplicar hego  con que inflamar vuestras antorchas. 

La pasi6n mística de Raimundo Lulio habia cncendido toda su sangn:. 
Ih rnedio de las rnultitudes cngañadas, fmatioadas, demantes, de lm mcrca. 

dos, de 'YÚncs y Rugia, entre la mescolanaa dc árabes, judíos, kabileños; e l  
predicador, el  guerrcro, cl caballero, c:l santo sv aIz.6 y por un instantc oca116 FI 
furor y ,:I alboroio dc Ios infieles. Levantb 10s brams y quidaron iodos como 
anonadados. 

Quinis no IE wniprendiescn hien ya que no Ics hablaba CII  U I I  solo idioma 
sino con una mcicla dc muchas Icnyas.  

13 predicador habia sdoptado palabras de todos Ios dialectos atricanos como 

(4 (que toma paribolas dc todm las rsligiones 
Auiiyue les parrcicsr a 10s int'ieles que Rairnundo les hablaba cn u n  hyp~jtia 

incomprensibla, no obsiante I B  compxndían birn, pues les tiablb con miradas, con 
actitudes, con todo su ser, dando a 10s conccptos una fornia real que daba Iu 
impresión de yue veinn reahnente todo 10 que Ics predicaba. llra un Salomón 
extraño, y les parecía que ostentaba cetro e isopo reales cuando les hahlaba por 
medio dc imágenes. 

ParecKles como si el apasionamiento del predicador les bautisase dc forma 
involuntaria, con el hter purpúreo de una conlasibn inhdita, con e l  ritual dc una 
Secta desconocida, con cl Suego de una nueva y ardiente fi.. 

Por todo cllo, tan solo por on brevc: instante el odio guardó silencio. I'ero 
pronto sublevironse y, lansándose sobre lbimundo, le golpearon arrastrando sn 
cuerpo. lbimundo pudo salvarse penosamente huyerido hacia el desirrto y las 
ruinas. Errb solo por ellas, Icjos dc las gentes. 

Le pareció como una llamarada azul oscura que trepase por iun muro ruinoso 
la presencia de una planta viva, en un  lugar que el ticmpo hahía destroido y 
inarchitado siglos ha. Pienss entonces cn 10s Fenícios, en Dido, en 10s combates 
con Ios romanos, Anihal, Belisar, 10s árabes que destrcyeron totalmcnte la ciudad. 
Meditando sohrc todo este pasado lejano, la planta que había sobrevivido a toda 
aquella aniquilaciím Ic pareció ser cl símbolo mas bcllo dr  la vida. 



Oh Vida, Vida!, rnurrnuraba mientras rodaban 10s giiijanos bajo sus pies, y 
un pájxo al elevar raudo su vuelo desprendia una teja desvencijada del muro. 

¡Oh Vida, Vida!. gritó esta vcz Kaimnndo dirigikndose a las ruinas como 
qiicriendo suscitar en ellas el BCV de 10s dins en que 10s herrnosos efebos se 
kigían a las festividades y a 10s santuarios de 10s dinses caminando por senderos 
dc rosas, ornados con todo el esplendor de su juventud. 

Le pareaió a Ibimundo revivir el bríu original de fenómenos desaparecidos 
desde hacia rniicho ticmpo. Kabosaban bellas palabras ~ I I  10s labios muerlos como la 
miol del panal. 

Kairnundo Lulio sentia dentro de si una impacieneia extraiia, una sorprenden- 
te vitalidad, iniuyó In Verdad en su corazón. 

Lucia encima de él el sol como había brillado en tiernpos pretéritos, luciendo 
sobre las ruinas dcl mimno modo que habia brillado en otro ticmpo sobre las callcjas 
bulliciosas. Y dr: niievo, ahora como en la antib$iedad, vulvian a resonar pisadas 
humanns en aqud  lugar originando 'cl niisrno ruido que entonces. 

Raimundo no sintii, solaiente lo etern" del sol, sirio también lo eterno de la 
hurnanidad, lo cterno dcl eoranón, lo eterno del amor. 

l in  estc: mismo lugar el sacerdote qucmaba el incicnso ante el ara dc la 

dridad, y Raimundv pensó cn el Amadu que quarna incienso en las llamas del 
coraxón, para que su humo perfumado ascienda a 10s cielos eternos, igual que 
entonoes ... ya que la Vida es eterna. Se. podia imaginar como fué la vida allí, en 
siglos pretéritos y se podia imaginar como seria en siglos venideros. Todu era cnmo 
pudado de arena que se pulveriza en el viento. Las formas nacm y desaparecen. 
'Iodo surge de improviso y muere súbito como partículas sin irnportancia despren- 
dldas de la vida; la vida única que se halla en todas las cosas, en las plantas, c:n 10s 
animales, en el horabre. 

li1 amor no 81: extingue, cl pensamiento y la acción pcrmanecen vivos 
eternamente. 13 hálito divino 1:siá en todas partes. 

;No tcmnis nada! Iiaced de modo que la vida os 
mueva gustosos, que os descanse dc las pasiones que os asedian! No x a i s  
hmardianes de urnas dondr: reposan las ceniaas de Ios mucrtos. Mantened el fuago 
dc vuesira aritorcha conslantemente enccndido, inl'lamándola al exiinguirse con las 
aniorchss de 10s demis. 

dc im cngaiio, hae q u e  las ruirias de Cariago sigriiLiquen el Iwna de la vida. 
Iiainiuiidv 1, i i l iv  busca cn cl Amado para q w  a SII Advanimicnto, ira5 dc sus pasos, 

disip. su arnor, 1:vin~i el arnsnk de Cartngo vsparcib las virutas dc la rnadera rh: 
síndalo por c I  cmlxdrado, tras 10s pasos de su anianlc ..... 

;No huyais de nada! 

Así C V ~ V  cl cuc:rpo de Ambrosia CII disolu&rl Eub para ti C W ~ O  el d q ~ i s r  

Y (I(: IIUBVV w,mienaa la odisca de Raimundo Lulio por ASrica y ihmp. 
Rairnundo no tenia en cuenta C I  paso dc 10s aiíos olvidándosr de su rdad. 

Tan sob cstaha consciante de que vivia y dc que en su coraaón wntaba ,:I gom 
de vivir oculio como la fucnte escondida t:n PI fondo dcl b o q u c .  



13ste peregrino inístico, Ahasver de su provio intcrior, confesor y santo, 
peregino por el muiido, dotado de una alegria heroica y de un coraabn agradecido 
y Cranco. 

No rneditaba sobrc la vida como 10s monjes de las cddas. Lirchaba solo cn 
(odas las haeañas y combaies, hambriento y seiliento con un  anhelo iniinito y 
ardierite de que la vida le penetrase al fondo. 

No mistia ningina dil‘crencia critre el cuerpo y el alms cn 61. 151 cuerpo cl-a 
tan solo una proycccibn rnatcrial del alma, y e l  alrna cra la armadura de su cuerpo. 

No existía u n  rnundo cxtarior e interior. ‘rodo era un inundo únic”, y quini, 
todo interior. Raimundo no pwcibía las cosas con 10s ojos sino por mcdio dcl 
a h .  

Mirnndo al ciclo, 1x1 el cual parccían las estrcllas mis pandes y resplandi:cicn- 
tes, Raimurido sinti6 que la lus no sc cncendia t:n <:I alto espacio inmcnso sino CII  

!as profundidades de su propia alma. Y wando SB cxtinguia li, marcu carmesí en  cl 
cielo occidmtal las tinieblas no salían de 10s c:spwios ;tbisrniilcs sino del intcrior dg: 
Raimu n do. 

Al ver 4 rostro dr UII jown hermoso como un h h r  con arm;diira de Paris, 
no veia e n  t.1 a UBI  cxtrailo, sino el rel‘lejo de su propia juveutiid. 

ei coerpu a j m o  dal j o v m  ~niral)ii cl valor y e4 hcmismo dcl suyo pmpio. 
Liberado CIC s u  vida pasada, abdicancio dc la socric pcrsonal, linimutido I.ulio 

convertido, conquist6 a la Vida.(,?) 

Jiri Karásck ,,e 1,vovie (Z4jl 1871 - 513 1951) cs cl srudbnimo dc Jo&. Jorge h t o n i o  
Karisek, autor de cuentos. pocmas y drama.  critico y ensayista. 

Se tmta de un pcmsonaje iluctre de la literatura ehem entrc 1900 y 1Y30, kpoea 
cosmopolita, de ‘ c e s c ~ ~ l a ~ ’ ’  diferentes a individualista que propaga” nueva~ fornias “revolueio. 
nurias”, prcfiricndo situacions6 inesperada, experiinrntos osados, imkencs provoeativas y som- 
binaeiones estrafalariau. 

El emdeado de eorrcm de Prwa,  J.K., posterior administrador de la Biblioteca, y 
despues del Museo de Correoa, fue eoleceiunista fervorom dc pinluras e irnprcsos, para 108 

cuaies fund5 is renombrada “Galeria Karisek”, ahura colocada en d “Muriurnanto de la 
Literatura nacional” en Praga -Strahov. 

Esta eoleeción es earacleristiea de la rnentalidad celkeliea del autor, el eeal, siendo 
arlisla estétieo. transformó sus visiories cxuberantes cn oraciones co1oristaS y brillanlcs, 
exlraidrs de ios modelos “cládeos” de I<raneia. (Ch. Baudelaire, I’. Verlainc. St. Malhnni, M. 
Macterlinek. J .  PCladan),de Ilaysmana, Oscar Wilde, de St. Pisybysecwski (cn Polonia). de 
cicit~fi principius ~ilou6ficos de Nictrsche, de unas eoniosioncs dc A .  S ir indhg,  dr i a  cIrarn:%- 
turgia dc Il.  ibsen (Noruega), terininando y ~:nlmiriando cn el ‘‘mal tlu s 
Oceidcnte”, de O. Spengler, y de las crbnieas de (amilias de ‘Th. M a m  

AiradiSsc La teologio calidica yuc LI wlor empezó a cstudirr en 1889 sit, continuar. pm 
bast6 6“ influcncis favalable para oireeerle motivo’i finicos; particuhrmenle I*: mrant6 CI 

las iglesias antiguas en el inundo OSDUIO de “(;olcm”.de 10s nurncr~fio$ alquimiata en siglos 
penaamicntu místil:”, fasainbndole y exci1ando su luoreu ewdura,  I.ell:i”sadix e”” IP capital de 
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recién pasarlos, dondc hay rnuehíaimos palacim aristoeritieos, llenos de esplendor dc anlailo, 
coti p s w  tenebrosos que teslifican 109 aconleeimienlos liiybres de las hialurias. 

Otros escritores de la ’oscuela deeadentc” de Uohmmia, ciudillos de csta dirección fumm 
Karrl I l l a \ ia lk  y Amosi Procl,iakn, que sc dcdrearon tmnbien a 10s tiempos pasados, irvi6n. 
duse de simbolus y dc impresioncs dc mandos difiisos. So purtavue fue la “Kcuista moderna” 
(RI.,dcmi Rerue). Quisieron propagar unit moda, individualista y pesimists, en la que eoriiluyen 
el zinncciiiiirnlo de la vida, con visiones absiraelas de una manera silgaa dc deseripeián. con 
m m h s  icmioriov a veces exagersidou cn la aimúefera cle un invern6eulo Ileno dc florcs 
O!CXCPBS y varicnosas. ISligcn cnpresiones rebuseadas y praiiercn una I c n p a  artificial y extra- 
vrg;mlc, glorificando el “arlc puro” seyn CI principio de lm “parnasimos” friineesss. Toman 
EUS temas de leyendu, del sueño y del oeullismo, cs dccir dc rniindos irrrrles, y de 
subwncirneia con metamoriosis y transformaeiones. Itepreacntan milagros y el desecnso al 
infirmu i~umano, pcro ínlla 18 rcdención y la l ihracib~i ,  y ludo x deshace en visioiics 
iriuolas ... 

J i v i ,  ~scritor proprivo  y ,  “rcvulueiot~ario” de enlonera, un “non-conformisla” de su 
ticnipo, ihllroiú totalmeriie vlvidado por su nileión, desprchrdo como “rcacciunario” -liberal y 
relig:iosw por V I  sislcrnii comirnistn ---cslrliaista en Pmga cn 1951. 

Sus o h a  son: 1,s wntmii is tqiadas (1UY.I); Sodoma ( I W J S ) ;  Aguas miicrtil~ (1895); 
I.ibro ;sirloeri!icu (IU96): S e w s  iiccilns (1897): Iliálogol; con la miierte (1904);  IKI a lnu  
&ica (1900~1909); Eiidymion (1909). La isla dr 108 drslcrrados (1912); (:sneionrs de tun 
vrg.bundu (1930). 

Romances: 1.0s 3 m6g$,icus: Maníred Macniillmi (1907) Snenrrbaens (19011): lm,igt,.nrs 
euhirrtas (1923); (:anymedes (lcJZ5). 

Lcyendm: Fuegos sagrados (1911): La eonversibn dr l<amÚn Llull (1919); Leyenda dc 
Sodom;t (1920). 

7m&kedinr: CESIC Borgia (19U8); El Key Kudolfo (1916). 
Obms crifiwr: l’endencias renaceiitisiafi en c l  arle (1902): Expcdiciones quim6rii:;is 

Bn.ayos literarios: ldeas de IB  rnañana (1898): l:rradorcs y epigmos (lW7); L a  via 
(1906): 1C1 art,: cs crítica de la vida (1906). 

misfica (1932). 


